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NOTAS SOBRE LA HISTORIA DEL 
ASILO Y RESIDENCIA DE ANCIANOS  

«CANUTO HEVIA»
José Antonio Vega Álvarez

INTRODUCCIÓN

Con este trabajo pretendemos arrojar luz sobre el 
origen y consolidación del equipamiento asistencial de 
La Pola para ancianos, primero conocido como «Asilo» 
y después como «Residencia». Tras casi 90 años de 
existencia, el legado de Canuto Hevia beneficia en la 
actualidad a más de 150 residentes, atendidos por un 
numeroso grupo de trabajadores de diferentes áreas 
(administración, enfermería, trabajo social, limpieza, 
mantenimiento, etc.). Sin embargo, los inicios del centro 
no fueron sencillos, pasando por momentos de grandes 
necesidades, en los que su supervivencia dependía de la 
generosidad de los lenenses y del esfuerzo sacrificado de  
las religiosas de la Sagrada Familia de Urgel, encargadas  

 
 
de atender a los ancianos. Gracias a la implicación de 
la sociedad local y al empeño de figuras como la del 
alcalde Gaudencio Tomillo, el viejo asilo pudo sustituirse 
hace ahora cincuenta años por un nuevo edificio — luego 
ampliado —, que aumentó la capacidad asistencial y 
mejoró notablemente las condiciones de los residentes, 
convirtiéndose en un centro de referencia en la Cuenca 
del Caudal. Por ello, con este artículo no solo se desea 
aportar datos para clarificar el pasado de la institución, 
sino también rendir merecido reconocimiento a todas las 
personas que durante varias décadas han contribuido al 
cuidado de las personas mayores del concejo.	  

Figura 1.
Los primeros 12 residentes del Asilo, acompañados de cuatro monjas de la Sagrada Familia de Urgel (Cortesía de la Fundación Residencia Canuto Hevia).
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EL BENEFACTOR: CANUTO HEVIA

La creación del asilo de La Pola se debe en gran medida 
a una sola persona, Canuto Hevia Álvarez, de quien toma 
nombre la institución. A pesar de su relevancia, la escasez 
de datos impide trazar una biografía completa sobre su 
figura. Ejerció toda su vida como secretario de Juzgado 
de Instrucción, primero en Oviedo (donde tomó cargo el 
1 diciembre de 1888)1 y a partir de 1896 en Lena. Poco 
más sabemos de su vida. Murió soltero y sin hijos el 6 de 
enero de 1931 y, pese a su posición social, ningún diario 
publicó su esquela. Fue enterrado en el cementerio de La 
Pola, donde una tumba con una sobria placa recuerda su 
existencia. Dejó dos herederos, Robustiano Álvarez de la 
Vega2 y el propio Ayuntamiento de Lena, este último con 
la finalidad explícita de crear un asilo. 

Aún a comienzos del siglo XX era habitual que hubiese 
gentes vagando por las villas y pueblos asturianos, 
mendigando caridad. Por entonces, desde la perspectiva  

religiosa tradicional, la vejez era aún considerada poco  
menos que una antesala de la muerte, por lo que a 
menudo se atendían más los aspectos espirituales que 
el propio bienestar físico de los mayores, reforzando así 
el estereotipo del anciano pobre y desvalido. En Lena, 
particularmente, se constataba la necesidad imperiosa de 
contar con un asilo que diese cobijo y alimentación a esas 
personas necesitadas de amparo y, eventualmente, de 
cuidados sanitarios básicos. Atendiendo altruistamente 
a esta problemática, Canuto Hevia dispuso en su 
testamento la dación de un terreno a las afueras de La 
Pola, situado entre la carretera a Quirós y el Río Nareo, 
junto al Puente Tola, además de una generosa cuantía 
económica para construir el edificio y sostener el que se 
llamaría «Asilo de Ancianos Desamparados de Lena».3 
Para cumplir con su voluntad nombró albaceas a Arturo 
Vázquez Piñera y Francisco Hevia González de Lena.4 

1 El Foro español, 20 de junio de 1912, pág. 9.

2 Del heredero Robustiano sabemos que procedía de Muñón y que su familia era propietaria del caserío de Los Fueyos. Se exilió a Viena en 1876 junto con 
otros carlistas y allí se casó con una austriaca, decidiendo no volver más a España, ni siquiera para hacerse cargo de la herencia. Para tal fin envió a su hijo, 
Roberto Álvarez de la Vega, el cual, una vez hechos los trámites, decidió quedarse en el palacio de un tío en Las Segadas (Oviedo). Era conocido como Roberto 
«el austriaco» y se le recordaba por haber participado en la primera guerra mundial. Constantino G. Rebustiello. «Roberto “el austriaco”; el solitario de los 
Fueyos». En: De nuestro corresponsal (Oviedo: Ed. Nobel. 2007), pág. 112.

3 Según el diario La Voz de Asturias (8 de octubre de 1932), esta cuantía fue de 115.000 pesetas — cifra muy abultada en ese momento —, aunque esta cantidad 
habría sido significativamente menor, según se desprende de la Memoria del Asilo de Ancianos Desamparados de Pola de Lena (Mieres: Imprenta Bárcena Sordo, 
1935), pág. 13.

4 El primero de ellos era jefe de obras en el Ayuntamiento y representante en el concejo de la Sociedad General de Autores. Su sobrino-nieto, Víctor Vázquez, 
nos informa además de que Canuto Hevia era un amigo muy próximo de esta familia, hasta el punto de que los hijos Arturo lo llamaban «el tío Canuto». El 
segundo albacea era el juez municipal suplente de Lena.

5 Memoria del Asilo de Ancianos Desamparados de Pola de Lena (Mieres: Imprenta Bárcena Sordo, 1935), pág. 4.

6 «Felizmente para el Concejo de Lena, ha quedado cubierta esta necesidad [asilar a los ancianos] por el legado que hizo el benemérito D. Canuto Hevia y la 
cooperación que a la obra social presta todo el pueblo contribuyendo con modestas aportaciones al sostenimiento de la institución que pone a salvo los últimos 
días de los ancianos desheredados y desvalidos de la fortuna». Luz, 14 de julio de 1934, pág. 3.

7 Entre las personas que abonaban una cuota anual se encontraban figuras de peso social en el concejo, como Celso Granda y Buylla (sobrino del sacerdote 
Félix Granda y Buylla y propietario de los Talleres Granda, de arte sacro, en Madrid) o Bernardo Aza (empresario y político, que regentaba el periódico Región 
y los grupos mineros de La Cobertoria y mina Fortuna, entre otros negocios). Memoria del Asilo de Ancianos Desamparados, de Pola de Lena (Mieres: Imprenta 
Bárcena Sordo, 1935), pág. 28.

8 Ibíd.

LA GESTACIÓN DEL ASILO DE ANCIANOS DESAMPARADOS DE LENA 

Tras su fallecimiento, y una vez conocidas las disposiciones 
testamentarias, se instituyó una junta provisional 
integrada por un grupo de señores de prestigio social del 
concejo, encargada de recaudar más fondos para finalizar 
la construcción del asilo y garantizar su sostenimiento, 
pues, pese al apreciable legado de Canuto Hevia, el 
capital fundacional resultaba insuficiente para dicho 
fin. Esta comisión, nombrada por unanimidad, estaba 
integrada por el alcalde, Valentín Rosal de la Buelga, 
junto con José Hevia Fernández, Ramón Rodríguez 
Vigil, Isidro Cienfuegos Pulgar, José Hevia Aza, Roberto 
Leglisse Escalada, Juan Maestro de León y Vital Hevia 

González de Lena.5 Su cometido inicial era el de organizar 
una suscripción popular. En ella participaron numerosos 
vecinos de múltiples lugares del concejo, cada cual en la 
medida de sus posibilidades.6

La generosidad local fue canalizada a través de varias 
fórmulas. Un grupo de benefactores — incluyendo el 
propio Ayuntamiento — se comprometieron a abonar una 
cuota de importe voluntario, ya fuese anual o mensual.7 
Otras aportaciones económicas no tenían carácter regular 
y fueron muy dispares, desde apenas dos pesetas, a las 
mil que entregó el marqués de San Feliz.8 También hubo 
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gente que contribuyó de forma esporádica con donaciones 
en especie: desde figuras religiosas, ropas, carbón, 
patatas, manzanas, alubias, aceite… e incluso un cerdo.9 

También se organizaron otros actos para complementar 
la recaudación de fondos. Uno de ellos fue llevado a 
cabo por un grupo de vecinos aficionados al boxeo, 
aprovechando la presencia en Asturias del campeón 
español de peso welter, el lenense José de la Peña, el cual 
se prestó a participar en una velada a beneficio del asilo. 

Tuvo lugar la tarde del domingo 9 de octubre de 1932, 
en el gran circo instalado en La Pola con motivo de las 
fiestas del Rosario, combatiendo los púgiles Calpena 
y Uría, Kid Doré y Pancho Villa. Con ellos haría una 
exhibición de entrenamiento José de la Peña, que había 
conquistado por primera vez un título nacional para 
Asturias, y combatiría con Puerta, el terrible zurdo.10 
Los asistentes le harían entrega a la terminación de la 
velada de un cinturón como obsequio, agradeciendo la 
recaudación (que finalmente ascendió a 715,50 ptas.).11 

9 Ibíd, págs. 18-19.

10 «Boxeo en Pola de Lena». La Voz de Asturias, 8 de octubre de 1932, pág. 7.

11 Del heredero Robustiano sabemos que procedía de Muñón y que su familia era propietaria del caserío de Los Fueyos. Se exilió a Viena en 1876 junto con 
otros carlistas y allí se casó con una austriaca, decidiendo no volver más a España, ni siquiera para hacerse cargo de la herencia. Para tal fin envió a su hijo, 
Roberto Álvarez de la Vega, el cual, una vez hechos los trámites, decidió quedarse en el palacio de un tío en Las Segadas (Oviedo). Era conocido como Roberto 
«el austriaco» y se le recordaba por haber participado en la primera guerra mundial. Constantino G. Rebustiello. «Roberto “el austriaco”; el solitario de los 
Fueyos». En: De nuestro corresponsal (Oviedo: Ed. Nobel. 2007), pág. 112.
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También se organizaron verbenas benéficas, celebradas 
anualmente hasta el inicio de la guerra civil. La primera 
fue la noche del domingo 6 de agosto de 1933, en el 
patio de las recién inauguradas escuelas graduadas de 
La Pola, iluminado para tal evento. Los bares instalados, 
atendidos por jóvenes voluntarias, despacharon toda 
clase de bebidas regionales y americanas y, además, se 
estableció un servicio de autobús nocturno entre Mieres 
y Lena para favorecer una asistencia nutrida.12

EL PRIMER EDIFICIO DEL ASILO 

Una vez resuelta la tramitación de la herencia de Canuto 
Hevia, el ayuntamiento inició las gestiones para construir 
el edificio del asilo. La licitación de la obra salió a concurso 
el 28 de junio de 1932. El proyecto corrió a cargo del joven 
arquitecto Jesús Álvarez Meana, el cual falleció antes de 
concluirse las obras,13 siendo sustituido por Francisco 
Pérez del Pulgar.14 Ambos arquitectos realizaron el trabajo 
gratuitamente.15 La construcción fue ejecutada por el 
contratista Bernardo Cortina Rodríguez y fue supervisada 
por el funcionario municipal Arturo Vázquez Piñera.16 
Se trataba de un edificio sólido, funcional y económico, 
sin que esta economía se obtuviese en detrimento de la 
buena edificación, sino evitando todo gasto superfluo y 
empleando un sistema de construcción sencillo y barato. 
En su fachada, para recordar a su benefactor, fue colocado 
un rotulo con el nombre de «Canuto Hevia».17

Puede decirse que las instalaciones eran confortables 
y estaban bien equipadas. Contaba con calefacción de 
carbón (a veces donado por empresas de la comarca), 
alumbrado eléctrico y teléfono — todo un símbolo de 
modernidad en ese momento —. La parcela también 
contaba con una amplia huerta, que favorecería el 
entretenimiento de los asilados; en primer lugar, iba a 
contribuir a su alimentación (proporcionando legumbres 
y verduras), pero también proveería de algunas plantas 
medicinales, un recurso muy valioso, pues la medicina 
del momento aún se basaba en una farmacopea 
eminentemente vegetal.

«Memoria
del Asilo de
Ancianos 
Desamparados»

Figura 2.
Memoria del Asilo de Ancianos Desamparados, editada en 1935. 
Recoge con todo detalle la andadura de la institución (acta 
fundacional, donaciones, inventario, socios benefactores, etc.).

12 «El domingo once de agosto, de diez de la noche a la madrugada, tendrá lugar en los bellos y espaciosos jardines del Grupo escolar “Vital Aza” la tan 
tradicional verbena pro-Asilo de Ancianitos desamparados» de esta villa de Pola de Lena. Amenizarán la fiesta, la formidable y bien acreditada orquesta ‘Jazz-
Luz-Klu’, gramolas automáticas y varios pianos de manubrio. Los servicios de ‘Bufet y Bar’ serán muy esmerados y atendidos por bellas y simpáticas señoritas 
de la localidad. La entrada será por rigurosa invitación, reservándose la comisión organizadora el derecho de admisión. La invitación para señorita valdrá 0,30 
y para caballero, 3 pesetas. Es de esperar que dado el día benéfico de la “verbena” y el gran entusiasmo que reina entre la juventud, resulte muy brillante y 
animada. Región; diario de la mañana, 9 de agosto de 1935.

13 Murió en Madrid, de forma inesperada (con tan solo 37 años), el 16 de mayo de 1933. Llevaba apenas unos meses como arquitecto municipal de Mieres. 
Pese a su juventud, gozaba ya de cierto prestigio por haber realizado, entre otros, varios proyectos para la Compañía Telefónica Nacional de España. Región; 
diario de la mañana, 17 de mayo de 1933, pág. 2.

14 El arquitecto Pérez del Pulgar realizaría, unos años después, el proyecto del actual Ayuntamiento de Lena. Boletín Oficial de la Provincia de Oviedo, núm. 
162, 20 de julio de 1939.

15 Memoria del «Asilo de Ancianos Desamparados de Pola de Lena» (Mieres: Imprenta Bárcena Sordo, 1935), pág. 4.

16 Ibid., pág. 4.

17 Ibid. 



REVISTA VINDONNUS · Nº 6 / 2022 · ISSN 2530-8769

94

Na corexa

Figuras 3 y 4.
Alzado y planta del edificio del antiguo asilo
(Proyecto para el asilo de ancianos de Pola de 
Lena, Fondo del Colegio de Arquitectos, Archivo 
Histórico de Asturias).
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Una vez entregado el edificio se constituyó la junta de 
patronato definitiva, presidida por el alcalde, Tomás 
Canseco del Río, y otros once lenenses, entre ellos 
Vital Hevia González de Lena, que era familiar del 
fundador.18 El anuncio para la admisión de ancianos 
ofertaba inicialmente doce plazas, que serían ocupadas 
por ancianos procedentes de los pueblos del concejo. La 
entrada de los primeros residentes tuvo lugar en diciembre 
de 1933, aunque la inauguración se retrasó a enero del 34, 
a cuyo acto solemne asistieron los integrantes de la junta 
gestora y los miembros de la corporación.  

Del funcionamiento del asilo se hicieron cargo tres 
monjas. Como al poco de la apertura el número de plazas 
se amplió (hasta los dieciséis residentes) y, como el trabajo 
también aumentaba, se incorporó una  cuarta monja. 
Pertenecían al Instituto de Hermanas de la Sagrada 
Familia de Urgel, dedicado a la atención de ancianos y 
enfermos, así como a la educación de niños y jóvenes. 
Esta congregación contaba con mucha experiencia en 
esta labor, pues estaban implantados en otras regiones 
españolas, como Andalucía y Cataluña, pero también en 
otros países extranjeros, como Bélgica, Argentina o Chile. 

Las monjas que llegaron a La Pola se entregaron a su 
labor sin sueldo ni horario laboral, teniendo que lidiar 
con la habitual escasez de recursos. Lograron poner en 

funcionamiento el asilo con gran esfuerzo, generando en 
la casa un espíritu familiar y cuidando de los ancianos 
acogidos hasta que fallecían. Las tareas de las hermanas 
eran diversas y exigentes; hacían las labores propias de un 
hogar (limpiar, cocinar, llevar la contabilidad de los gastos 
y limosnas…), pero también ejercían como enfermeras. 
Además, eran especialmente observantes en lo relativo 
a la higiene y la limpieza. Así, cuando ingresaba una 
nueva persona en la institución se le proporcionaba ropa 
interior limpia, especialmente si carecía de ella o estaba 
en mal estado. 

En ocasiones contaban con la ayuda de otras 
mujeres voluntarias, aunque la mayor parte de las 
responsabilidades recaían en las religiosas. Incluso en 
ciertas ocasiones atendían el centro para combatir el 
paludismo que el Ayuntamiento tenía entre La Barraca y 
Villayana,19 precursor del Centro Secundario de Higiene 
Rural. Por su parte, el cuidado sanitario de los internos 
corría a cargo del médico público de asistencia sanitaria, 
Fernando Baquero Fernández, que había llegado a La 
Pola en 1933, recién egresado de la Facultad de Medicina 
de Salamanca.20

LA GESTIÓN DEL ASILO:  
LA LABOR DE LAS MONJAS DE LA SAGRADA FAMILIA DE URGEL

18 Ibid., pág. 4.

19 La Nueva España, viernes 4 de octubre de 1948, pág. 8.

20 El Adelanto; diario político de Salamanca, 11 de octubre de 1933, pág. 3.

Figuras 5 y 6.
Imágenes del asilo: fachada e interior
(Revista Lena, febrero de 1965).

Figura 7.
Vista del primer edificio del asilo, rodeado de amplios terrenos a 
orillas del río Nareo (Gaudencio Tomillo Montes. Concejo de Lena, 
siglo xx. Historia gráfica de su evolución urbanística. Avilés: Ed. 
Azucel, 2002).
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LA CARIDAD DE LOS LENENSES

Cuando la falta de recursos se hacía acuciante — lo 
cual era bastante frecuente —, las monjas acudían a las 
autoridades y no dudaban en salir a la calle para solicitar 
colaboración a comerciantes y vecinos. Demandaban 
comida, ropa y aportaciones económicas. El ayuntamiento 
las ayudaba de diversas formas y, por ejemplo, el pan y 
otros productos decomisados por fraudes en el peso se 
enviaban al comedor del asilo. 

En verdad, las muestras caritativas de los lenenses fueron 
frecuentes, especialmente con motivo de festividades y 
ocasiones de ocio. Cuando alguna asociación profesional o 
social celebraba un evento era habitual que se acordase de 
estos mayores, obsequiándoles con comidas y meriendas. 
Incluso algunos particulares proporcionaban un donativo 
extraordinario a los asilados como recuerdo de una 
celebración familiar (bodas, comuniones y bautizos). 
Además, en las navidades muchos comerciantes y vecinos 
donaban productos y dinero para que hubiese un menú 
especial, y la visita del alcalde y de algunos concejales en 
estas fechas se convirtió casi en una tradición. 

Entre los benefactores más generosos en la etapa inicial 
encontramos a Antonio Cifuentes Requejo, jefe del 
servicio topográfico y geológico de la Sociedad Hullera 
Española, el cual, además de dejar un importante 
donativo, dispuso que, tras su fallecimiento — acaecido en 
agosto de 1935 — sus hijas sirviesen una comida a todos 
los pobres del concejo.21

 
 
Los años de la guerra y los posteriores fueron tiempos 
muy delicados por la falta de apoyos y por el hambre, que 
las hermanas trataban de paliar visitando continuamente 
a las autoridades y a los vecinos del concejo. Asimismo, se 
recaudaron fondos a través de actos benéficos, como el que 
organizó el cuadro artístico de la Falange local, que dirigía 
el abogado y secretario del Juzgado municipal, Francisco 
Díaz-Faes. Representaron la divertida comedia de Muñoz 
Seca titulada «La Caxaba», la cual atrajo a multitud de 
gentes del concejo, quizás recordando el rotundo éxito 
que dicha agrupación había tenido anteriormente con la 
representación de «Pégame, Luciano».22 

También se volvieron a celebrar veladas de boxeo. 
Concretamente, durante las fiestas y ferias de Nuestra 
Señora del Rosario de 1939 — el 15 de octubre a las cuatro 
de la tarde — tuvo lugar otra gala pugilística a beneficio 
del asilo; esta vez con la participación del ex campeón 
de Europa, Paulino Uzcudun, contra el alférez Rodolfo 
García, la joven promesa del boxeo en aquel momento. 
Era tal la admiración por el campeón que acudieron a La 
Pola numerosos aficionados procedentes de los concejos 
limítrofes para presenciar el acontecimiento deportivo. 
Los combates se celebraron en el patio del Grupo Escolar 
«Vital Aza», en el que se instaló un ring rodeado por 
numerosas sillas.23

21 El Siglo futuro, 10 de septiembre de 1935, pág. 11.

22 La Voz de Asturias, 3 de noviembre de 1938, pág. 4.

23 «A Pola de Lena ha llegado el famoso púgil español Paulino Uzcudun. El domingo por la tarde, a las cuatro, hará una exhibición con el alférez boxeador 
Rodolfo Díaz. Este es un número de los de mayor atractivo que presentan las fiestas de Pola de Lena». Región; diario de la mañana, 14 de octubre de 1939. 

Figura 8.
Cartel de la velada de boxeo del 15 de octubre de 1939,  
a beneficio del Asilo (cortesía de Miguel Infanzón).
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CAMBIOS EN LA GESTIÓN DEL ASILO

Con el paso de los años, la administración del asilo 
experimentó algunos cambios, con los que se adaptaba a 
nuevas normas íntimamente relacionadas con las políticas 
sociales del franquismo. Así, la junta de administración fue 
renovada en 1948 como consecuencia de la adscripción del 
asilo a la Junta Provincial de Beneficencia. A partir de ese 
momento corresponderían cuatro plazas a la Diputación 
Provincial, que podría cubrir con gentes de otras partes 
de Asturias.24 Más adelante, en mayo de 1969, la Junta 

Provincial de Asistencia Social inició un expediente 
especial de modificación de la voluntad fundacional y, 
con ello, el cambio de nombre de la Fundación de «Asilo 
de Ancianos Desamparados». La renovada institución 
pasó a llamarse «Asilo de Pola de Lena», si bien siguió 
regida por los mismos estatutos y la administración del 
centro no fue cambiada; no obstante, la junta de gobierno 
fue alterada con la incorporación de nuevos consejeros.25

24 La Nueva España, 21 de enero de 1972, pág. 14.

25 Boletín Oficial de la Provincia de Oviedo, 22 de mayo de 1969. 

Figura 9.
Croquis en el que se refleja la ubicación del antiguo asilo (contiguo a la 
carretera de Lena a Quirós), la nueva residencia de ancianos proyectada 
y los amplios terrenos de los que dispone (Proyecto para la nueva 
residencia de ancianos de Pola de Lena, Fondo de la Diputación Provincial, 
Archivo Histórico de Asturias).
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26 Lin de Roces. «El asilo: una institución que los lenenses tenemos olvidada». Revista Lena, febrero de 1965, págs. 6-7.

27 La Nueva España, 19 de diciembre de 1975, pág. 14. 

28 Boletín Oficial de la Provincia de Oviedo, 17 de febrero de 1970.

29 La Nueva España, 9 de agosto de 1972, pág. 6; La Nueva España, 10 de agosto de 1972, pág. 6; La Nueva España, 12 de agosto de 1972, pág. 6; La Nueva España, 
19 de diciembre de 1975, pág. 14; La Nueva España, 26 de diciembre de 1975, pág. 21.

30 La Nueva España, 28 de octubre de 1972, pág. 17.

LA NUEVA RESIDENCIA CANUTO HEVIA 

Tres décadas después de su fundación, el asilo se 
había quedado muy pequeño ante las necesidades que 
demandaba la sociedad, siendo incapaz de satisfacer 
todas las peticiones de ingreso. Los avances en medicina y 
mejoría económica en los años sesenta redundaron en un 
incremento de la esperanza de vida. La población mayor 
aumentó y, con ello, también el número de personas que 
solicitaban plaza. Ante el evidente déficit asistencial, y 
puesto que el viejo asilo disponía de amplios terrenos, fue 
cobrando fuerza la idea de construir un nuevo edificio, 
de mayor tamaño y mejor equipado (desterrando la vieja 
pretensión de ampliar el antiguo26).	

El anteproyecto, presentado en 1969, proponía la creación 
de una nueva estructura, que se levantaría próxima al 
viejo asilo, de manera que este pudiese continuar en 
funcionamiento durante las obras. Los planos de dicho 
proyecto estuvieron expuestos en un céntrico local de 
La Pola, en el que los lenenses pudieron ver las líneas 
airosas y modernas de la nueva residencia, si bien aún 
fueron retocados para incluir, entre otras modificaciones, 
habitaciones para matrimonios.27 Finalmente, en el 
pleno ordinario de la Diputación Provincial celebrado 
el 21 de marzo de 1970 se aprobó la licitación de las 
obras de construcción de la residencia, presupuestadas 
en 17.776.376,41 pesetas y con un plazo de ejecución de 
dieciocho meses.28

El alcalde de Lena, Gaudencio Tomillo Montes, tuvo un 
papel muy relevante como impulsor del nuevo centro, 
gracias, en buena medida, a su reciente nombramiento 
como diputado provincial. Pese a la importante inversión 
requerida, el ayuntamiento no tuvo que realizar 
ningún desembolso, ya que su parte fue cubierta por 
subvenciones y ayudas logradas por gestión de Tomillo. En 
reconocimiento, el periodista Constantino G. Rebustiello 
propuso bautizar la nueva residencia con el nombre del 
alcalde, en detrimento de Canuto Hevia, levantándose 
una cierta polémica en algunos medios de comunicación 
y en la propia población de La Pola por esta posibilidad. 
Finalmente fue denominada «Residencia de Ancianos 
Canuto Hevia» en honor del fundador primigenio.29

El viejo asilo fue demolido al concluir las obras, 
que ascendieron a 25.776.337 pesetas, incluyendo la 
adecuación de los exteriores y los accesos. La flamante 
residencia atendía, tanto en su concepción formal como 
organizativa, a las corrientes más modernas y humanas 
en cuanto al trato de lo que se comenzaba a denominar 
como «tercera edad». Contaba con numerosas 
innovaciones para la época, como ascensor — el primero 
instalado en La Pola —, y una completa enfermería en 
la última planta, equipada incluso con aparato de rayos 
X. Todas las habitaciones disponían de baño privativo. 
Había cuartos de hasta tres camas y los de matrimonio, 
además, contaban con una pequeña sala de estar y salida 
al balcón. 

Las instalaciones fueron oficialmente inauguradas el 27 de 
octubre de 1972 por el gobernador civil, Fernando Pérez de 
Sevilla Ayala, que fue recibido por el alcalde — y presidente 
del patronato —, Gaudencio Tomillo, pronunciando 
sendos discursos en el salón de actos del edificio.30 
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Este nuevo equipamiento permitía acoger a más 
residentes, teniendo preferencia los naturales de Lena, 
Mieres, Aller, Quirós y Riosa por ser los municipios 
que impulsaron la iniciativa y subvencionaban el 
mantenimiento del centro. No obstante, el mayor número 
de plazas correspondía a la Diputación Provincial.31 
Para satisfacer el incremento de residentes llegaron seis 
monjas más de la congregación de Urgel, las cuales, 
como en las décadas anteriores, continuaron siendo 
las principales garantes de la asistencia a las personas 
mayores. Así y todo, resultaban insuficientes para cubrir 
la nueva carga de trabajo, por lo que fueron reforzadas 
por dos asistentes sociales, seis mujeres encargadas de 
la limpieza y asistencia a los comedores, así como un 
conserje a cargo del mantenimiento básico del edificio.32

 
Ciertamente, la recién inaugurada residencia atendía a 
los nuevos conceptos de bienestar. El edificio disponía de 
diferentes ambientes interiores (zonas de convivencia, 
capilla, áreas de lectura, etc.) y los amplios espacios 

ajardinados en el exterior proporcionaba agradables 
momentos al sol o a la sombra en los que pasear, leer, 
reflexionar o conversar con familiares y vecinos. Además, 
no había hora de entrada y salida, por lo que el residente 
tenía gran libertad de movimientos, únicamente sujetos 
al horario de comidas. Unos años más tarde, la residencia 
fue objeto de obras de ampliación, creándose un ala 
geriátrica que constaba de pre-enfermería, con dieciocho 
camas, y enfermería, con treinta. Esta nueva sección fue 
inaugurada el 10 de junio de 1986 por el presidente de 
Asturias, Pedro de Silva, configurándose así un notable 
complejo asistencial para ciento cincuenta residentes, 
rodeado de amplios jardines a orillas del Río Nareo. 

Este centro geriátrico fue durante muchos años el único 
que atendía a los mayores de la comarca del Caudal, solo 
aliviado a partir de 1989 con la apertura de la Residencia 
del «Valle del Caudal», en la villa de Mieres. No obstante, 
esta pequeña residencia no descargó por completo la alta 
demanda de plazas que existía en ese momento.

31 La Nueva España, 12 de diciembre de 1967, pág. 11.

32 La Nueva España, 14 de septiembre de 1972, pág. 13.

Figura 10.
Postal de la Residencia Canuto Hevia, pocos años después 
de su inauguración (Postal de E. Moro / Librería Miguel, 
cortesía de Miguel Infanzón).

Figura 11.
Postal de la Residencia Canuto Hevia, pocos años después 
de su inauguración (Ediciones ALCE, Archivo Vindonnus).
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RECONOCIMIENTOS Y HOMENAJES 

33 La Nueva España, 11 de junio de 1986, pág. 10.

34 La Nueva España, 16 de septiembre de 1972, pág. 15. 

35 La Nueva España, 4 de diciembre de 1997, pág. 14. 

La «Fundación Residencia de Ancianos Canuto 
Hevia» se ha convertido, tras más de ochenta años en 
funcionamiento, en un equipamiento asistencial básico 
en el concejo por su atención a las personas mayores. 
Su existencia, consolidación y ampliación fue un logro 
conseguido gracias a las acciones solidarias de un conjunto 
de personas, no siempre suficientemente reconocidas. 

El impulsor póstumo de este centro, Canuto Hevia, ha 
recibido varios reconocimientos por su loable iniciativa. 
Ya en los años cincuenta, el ayuntamiento bautizó en 
su honor la calle que transcurre desde la Plaza de Santa 
Teresa hacia el Molín de la Sala. Posteriormente, durante 
la inauguración de la ampliación de la residencia, el 
presidente del Principado descubrió un busto en su honor, 
ubicado en los jardines.33 Todo ello, además de otros actos 
y misas de recuerdo celebrados por el patronato en honor 
del fundador y de los residentes fallecidos.

Las monjas de la congregación de Urgel han sido otro 
pilar fundamental desde los inicios, realizando en todo 

este tiempo una labor social impagable. De las primeras 
cuatro religiosas, Rosa Armengol fue la única que llegó a 
conocer y a vivir en la nueva residencia, falleciendo en ella 
en 1991. Al cumplirse el aniversario de su muerte, y para 
reconocer su labor con los ancianos durante casi sesenta 
años, la junta de gobierno de patronato de la residencia 
acordó bautizar los jardines de este centro con su nombre, 
encargándose, además, una placa en su recuerdo.34

Otro gran acto de homenaje tuvo lugar el 3 de diciembre 
de 1997, en conmemoración del 25 aniversario de la 
Residencia, presidido por el arzobispo de Oviedo, 
Gabino Díaz Merchán, el alcalde de Lena y diversas 
autoridades políticas. Entre los invitados se encontraba 
Juan Luis Rodríguez–Vigil (expresidente de Asturias 
y descendiente de lenenses) y los exalcaldes Enrique 
Baquero y Gaudencio Tomillo.35 En el acto la dirección del 
centro entregó una docena de placas en reconocimiento 
a las autoridades que habían trabajado a favor de la 
residencia y, sorprendentemente, no se reconoció la labor 
de Tomillo. Otro gran olvidado fue el doctor Fernando 
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Baquero Fernández, a pesar de que este médico había 
colaborado con el asilo cuidando a docenas de ancianos, 
día a día, durante más de 40 años.36

Tras casi 90 años, el pasado mes de octubre han 
abandonado la actual residencia las últimas dos monjas 
que quedaban de la Sagrada Familia de Urgel. Dicha 
comunidad religiosa manifestó que se debía «a parte 
del proceso interno de reorganización de comunidades y 
obras de la Congregación». Por su parte, la Fundación 
Canuto Hevia, organizó una ceremonia de despedida con 
la que quiso agradecer «la entrega y el amor» que habían 
brindado dichas religiosas a sus residentes, familiares y 
trabajadores.

A MODO DE CONCLUSIÓN	

Superados los tiempos del primitivo concepto de «asilo» 
y cuando la «residencia» acaba de cumplir los cincuenta 
años (aniversario celebrado el pasado 3 de diciembre), 
la Fundación Residencia Canuto Hevia se ha convertido 
en una institución valorada por los lenenses. Se trata, 
para muchas familias, de una opción fundamental, 
sobre todo si la persona vive sola y sus familiares no 
cuentan con la capacidad o el tiempo necesario para 
cuidarla y acompañarla. Estos centros cumplen hoy en 
día una labor primordial, teniendo en cuenta que en los 
últimos años el número de personas de la tercera edad 
que viven en residencias casi se ha triplicado, según el 
Instituto Nacional de Estadística, datos que podrían 
ser superiores en zonas envejecidas como las cuencas 
mineras asturianas. 

Las complicadas situaciones padecidas durante la 
pandemia nos han recordado la necesidad de prestar 
una buena asistencia a las personas mayores, como 
también ha evidenciado el sacrificio realizado por los 
cuidadores. Desde la entrada de los primeros residentes, 
en 1933, hasta ahora, muchas personas han contribuido 
con su generosidad, trabajo y esfuerzo a la atención de 
los mayores, comenzando por el propio fundador, las 
religiosas de la Sagrada Familia de Urgel, voluntarios y 
demás profesionales (médicos, enfermeros, terapeutas, 
celadores, cocineros, limpiadores, administrativos, 
etcétera). Ojalá las presentes notas sobre la historia de 
este centro asistencial contribuyan a visibilizar la labor 
de todos estos benefactores, la mayoría anónimos, nunca 
suficientemente reconocida.
 

36 La Nueva España, 2 de noviembre de 1972, pág. 15. 

Figura 12.
Busto en honor del fundador de la institución, Canuto 
Hevia, instalado en los jardines de la residencia 
(Fundación Residencia Canuto Hevia).

Figura 13.
Espacio exterior de la actual residencia (Fundación 
Residencia Canuto Hevia).
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INFLUENCIA DEL COLEGIO DE EL PILAR EN LAS CUENCAS MINERAS | NOTAS SOBRE LA HISTORIA 
DEL ASILO Y RESIDENCIA DE ANCIANOS «CANUTO HEVIA» | L'Ascuela Casorvía  
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